
Una antigua leyenda 

 

Hace unos días, fui a casa de mi abuelo y me contó una leyenda sobre los colores en 

la vida. Empezó así:  

 

«Antes todo era negro y blanco, no había colores. Se cuenta que, cuando los gemelos 

se encontraban, aparecieron los colores. 

Una niña sola, llamada Liria, sin padres ni amigos, fue una persona importante en 

esta leyenda. Su lugar preferido era la Montaña de la Paz. Todo era frío allí, por la nieve, 

pero el viento la escuchaba. Una noche, una estrella cayó a la Tierra en un lugar cercano 

a Liria. La niña la cogió, la estrella empezó a brillar y se la llevó consigo al cielo, donde 

encontró a su hermano gemelo. Ambos se abrazaron y se transformaron juntos en otra 

estrella. 

En ese momento, en la Tierra aparecieron los colores y la felicidad».  

 

Ahora, cuando miro al cielo, tengo que pensar en los gemelos que, por fin, se 

encontraron en paz.  
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